
CARTAPACIO / 2001 

ACERCA DEL 15º ANIVERSARIO DE LA 
DECLARACIÓN DE FOZ DE IGUAZÚ* 

Miguel Ángel Ciuro Caldani 
Universidad Nacional de Rosario 

 

s para mí un altísimo honor poder contribuir a este tan justiciero 
homenaje a dos grandes constructores de nuestra región. 
América del Sur desde antes de la conquista era una unidad consi-
derable, y gran parte de la región de Argentina, Paraguay y Brasil, 

formaba una misma unidad lingüística, la unidad tupí guaraní, esto era el refle-
jo de la América geográfica, de la América que se había desenvuelto por sí 
sola. 

En ese gran conflicto de culturas que significó la conquista, Europa y parti-
cularmente la Península Ibérica se encontraron con este espacio, que en ese 
choque ellas declararon vacante destinado a la ocupación por Europa y desde 
entonces la relación de América fue especialmente tensa. 

El Papa Español, Alejandro VI, Papa Boya intentó poner paz, el Acuerdo 
de Tordecillas, el Tratado de Tordecillas también lo intentó. El mundo religio-
so y militar de la época, respondió al gran desafío de organizar América y lo 
hizo con los medios ineficientes que nosotros hemos visto y prosiguieron aquí 
los conflictos de la Península y por los conflictos de la Península y la ingeren-
cia externa América del Sur llegó a ser un sub-continente fracturado.  

Quien mide el mapa político de América del Sur, advierte las grandes ten-
siones que contiene, con un Brasil penetrando en América del Sur y con un 
Rosario de estados ibéricos desintegrados que lo rodean en gran medida, esa 
es la América que teníamos y que vivió grandes conflictos, la América de la 

                                            
* Palabras del Dr. Miguel Angel Ciuro Caldani en el homenaje al 15º aniversario de la Declara-

ción de Foz de Iguazú, realizado en las Segundas Jornadas Nacionales de la Integración, en la ciu-
dad de Azul (provincia de Buenos Aires), el 28 de septiembre de 2000. 

 

E 



Miguel Ángel Ciuro Caldani 

CARTAPACIO / 2001 

guerra de la Triple Alianza, la América de la guerra del Pacífico, la América 
de la guerra de Chaco.  

Esa América militarista, esa América que se nutría de las fracturas geográ-
ficas estaba condenada a un tipo de estructura donde gran parte de los recursos 
de la región se destinaran a evitar eventuales conflictos en lugar de curar y 
educar, comprábamos armas. 

Pero he aquí, que el tiempo transcurrió y luego de estructuras militares es-
pecialmente cruentas, la región se democratizó y entonces dos grandes estadis-
tas comprendieron cómo es necesario reorganizar la región sobre bases demo-
cráticas, sobre bases de acuerdos para construir, no sólo sobre las fronteras, un 
orden, que podría ser impuesto por las potencias dominantes según su capri-
cho, sino para construir la paz sudamericana. 

He aquí que entonces América del Sur ha intentado, sobre todo en la región 
del Mercosur y a través de la integración, una nueva manera del orden, la ma-
nera del orden que sume, que integre, sobre bases económicas pero mucho 
más allá de la economía. 

Si alguien tuviera dudas sobre el Mercosur, solamente debería mirar el ma-
pa de la América del Sur rota para comprender la enorme injusticia que se es-
conde debajo de esa división geográfica tan artificial, hemos vivido sembran-
do hipótesis de conflicto entre hermanos que eventualmente debían pensar 
como salir a matar al hermano que vivía en la otra cuadra, del otro lado de la 
frontera. 

Y entonces, reitero, dos grandes hombres haciéndose eco de aspiraciones 
profundas del continente, pero, haciéndolo con la sabiduría del hombre prota-
gonista de la historia contribuyen a quebrar el círculo de la guerra, el círculo 
de la desinteligencia y fijan el gran hito de la declaración de Foz de Iguazú en 
noviembre de 1985, el hombre es un ser histórico, no un ser sometido a la cau-
salidad incontenible de la naturaleza, incontenible para ella. 

El hombre es un ser capaz de reordenar la vida y en ese sentido de protago-
nismo histórico es que deseo rendir a este homenaje a los doctores Sarney y 
Alfonsín, precisamente fue en oportunidad de la inauguración de un puente 
que lleva el nombre de un ilustre ex presidente brasileño que dos grandes 
hombres comprenden las ansias contenidas de la región y entonces, firman 
esta declaración, que dice por ejemplo: "... concordaron igualmente en cuanto 
a la urgente necesidad de que América Latina refuerce su poder de negocia-
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ción con el resto del mundo, ampliando su autonomía de decisión y evitando 
que los países de la región continúen vulnerables a los efectos de políticas 
adoptadas sin su participación, por ello resolvieron conjugar y coordinar los 
esfuerzos de los respectivos gobiernos para revitalización de las políticas de 
cooperación e integración entre las Naciones Latinoamericanas...", también 
dice: "... los dos Presidentes expresaron su confianza que, a partir de esas 
premisas fundamentales, los países integrantes del Consenso de Cartagena 
continuarán explorando todas las posibilidades de esa nueva perspectiva de 
diálogo a fin de encontrar soluciones duraderas que permitan a sus gobernan-
tes dedicarse a la tarea primordial de asegurar el bienestar y el desarrollo de 
sus pueblos consolidando el proceso democrático de América Latina...", que 
también dice, tratando de sintetizar, "... afirmaron así mismo que para los lati-
noamericanos la democracia debe necesariamente significar paz, libertad y 
justicia social, se comprometieron a no ahorrar esfuerzos para que convivan 
en este continente sociedades que privilegien los principios de dignidad 
humana, cooperación, solidaridad, paz y bienestar.  

Concluyeron señalando: "... que las relaciones bilaterales Argentino - Bra-
sileñas serán ejemplo de ese ideario...", y así nació una nueva y destacadísima 
e imprescindible etapa del proceso de recomposición de América Ibérica. 

Y así comenzó el camino que otros políticos, comprendiendo que son cues-
tiones de estado, plasmarían en el Tratado de Asunción y así señores, como en 
la Biblia, fue el verbo; estamos borrachos de palabras y también de hechos sin 
sentidos pero un libro muy valioso para todos los occidentales creyentes o no, 
nos dice, al principio fue el verbo, el verbo no es la palabra, el verbo es la pa-
labra en acción, el verbo es la inteligencia y la voluntad puestas en marcha. 

Y en Foz de Iguazú, fue el verbo, ese verbo que en ese momento pasó por 
la obra de los doctores Alfonsín y Sarney está hoy en manos nuestras, somos 
nosotros quienes tenemos que continuar la obra, es el primer homenaje que les 
debemos, el gran homenaje y ese gran homenaje parte de cada uno de nosotros 
y en nuestro caso de la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional de 
Rosario, parte del compromiso para ayudar a que nazca una nueva Facultad de 
Derecho que obligue, que lleve a los hombres a pensar por sí mismos el dere-
cho que es un complemento imprescindible del proceso de integración y de la 
vida toda.  

Si aquí, en el centro de la provincia de Buenos Aires hay una Facultad de 
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Derecho, esa será una contribución que nosotros podremos hacer para que el 
verbo, siga siendo verbo y no palabra, por eso, señores Presidentes, por la 
Universidad Nacional de Rosario, por la carrera de Abogacía y los Posgrados 
de Azul y el Centro de la Provincia de Buenos Aires, por millones de personas 
que han encontrado un espacio para vivir en paz, para vivir en democracia, 
para vivir más humanamente, muchísimas gracias. 


